
El molino

Albacete, Sevilla o Alicante entre otras 
ciudades aprovechando este entorno 
natural. 

José dedica su tiempo a quehace-
res naturales como la elaboración de 
vino o sidra para consumo propio, cul-
tivo de bonsáis o el cuidado de raíces 
con aspectos cuanto menos curiosos de 
figuras y animales. 

PROBLEMAS COMUNES
En nuestra andadura por buscar 

lugareños que quisieran contarnos 
cómo se vive en esta aldea, como se 
sienten, qué ventajas y desventajas ven 
en ella… nos encontramos con Juan 
Bonaque, vecino de Alcantarilla de 
Arriba que actualmente reside en Onda. 
La sorpresa del vecino al ver llegar 
un coche desconocido con gente que 
merodeaba por la aldea llamó su aten-
ción, ya que Alcantarilla de Arriba no 
es una aldea turística y su localización 
dificulta el acceso; por tanto los coches 
que suelen llegar a ella (de vecinos o 
conocidos) lo hacen a conciencia, o si 
se trata de turistas suele ser por algún 
descuido que los lleva a perderse.

Tras presentarnos a Juan, una de 
sus primeras frases fue: “¡uy, esto está 
dejado de la mano de Dios!”. Durante 
la conversación nos puso en conoci-
miento de numerosas dificultades que 
han tenido y tienen en la Aldea.

Uno de los problemas más men-
cionados fue el tema del agua. Al-

PRESENTACIÓN
Nos encontramos en la aldea de 

Alcantarilla. La aldea está compuesta 
por: Alcantarilla de Arriba; Alcantarilla 
de Abajo; en mitad de las dos se sitúa 
el Molino; y el cortijo de la Umbría 
Marín, que se ubica por muy poco en 
tierras jienenses.

Veremos como ahora dependen 
completamente de Plañel, que es la 
aldea con más vecinos y digamos ca-
beza de la zona; cuando en realidad, 
Alcantarilla es la pedanía que engloba 
a las dos Alcantarillas, Plañel, Plañel 
de allá (Los Sánchez), Plañelejo, Pa-
rolix y La Donal. Algo similar ocurre 
con Fuentes como cabeza de pedanía, 
pero con Boche y otras aldeas que en 
la actualidad tienen más importancia 
y de las que se tiene más dependencia.

Según el INE se encuentran 
censados en Alcantarilla 12 vecinos, 
aunque la situación es muy diferente, 
ya que rondarán unos 5 a lo largo del 
año, y para más inri se distribuyen de 
tal manera que no se encuentran en el 
mismo núcleo (entre Alcantarilla de 
Abajo, de Arriba y el Molino). 

De lo que no podemos dudar so-
bre Alcantarilla es de su gran belleza 
natural, pocos lugares tan bonitos y con 
tantos rincones para pasear y perderse. 
A esta suerte de enclave se suman sus 
gentes, que al fin y al cabo son los que 
hacen el paisaje. Gente amable y como 
veremos ingeniosa y emprendedora 
(haciendo especial hincapié en José el 
molinero).

Si se animan a visitar Alcanta-
rilla, desde Yeste pueden acceder por 
la carretera A-63 (antigua CM-3263), 
pasando por La Donal. Por el estado de 
la carretera recomendamos este acceso. 
Por otro lado, podemos llegar hasta Al-
cantarilla por la AB-513, pasando por 
aldeas como Bochorna y Arguellite. En 
este caso, el estado de la carretera es 
peor, pero podemos disfrutar de unas 
vistas espectaculares al valle y al Calar 
de la Sima, sobre todo. 

En este reportaje nos hemos 
encontrado con una aldea casi despo-
blada, algo que hasta ahora no había-
mos trabajado, y que nos ha llevado a 
estructurarlo de una forma diferente 
a como hemos venido haciendo hasta 
ahora. 

En esta ocasión, os mostramos 
una entrevista realizada a una pareja 
que ha hecho casi toda su vida en Al-
cantarilla de Abajo, Eladio y Fina. 

Dedicamos otra parte del repor-
taje a un lugar y un hombre extraordi-
nario: el Molino y su molinero, José. 

Al igual que en todos los re-
portajes queremos dar voz a los que 
normalmente no se les oye, dejando 
que expresen sus preocupaciones, su-
gerencias, quejas y alabanzas.

ENTREVISTA
La entrevista transcurrió “en fa-

milia” en casa de Eladio y Fina, con 
la ayuda de su hija Loles y algunos de 
sus nietos. Nos trataron y nos hicieron 
sentir muy bien, entre una amena con-
versación y unos ricos requemaos. A 
través de ésta os haremos ver la vida 
en Alcantarilla:

Ustedes no son originarios de 
Alcantarilla, aunque ya sea vuestra 
vida, ¿Por qué Alcantarilla? ¿Desde 
dónde vinieron y por qué eligieron 
Alcantarilla para vivir?

Nosotros procedemos de Las La-
gunillas. Eso está ahí, en los Huecos de 
Bañares. Pasamos de Jaén a Albacete, 
estábamos a un paso. Lo hicimos por 
llevar a los chiquillos a la escuela, 
por tenerla al lado; así iban a Plañel 
y estaban todos los días en la casa. 
Preferíamos tenerlos con nosotros, 
ya que eran muy pequeños. Teníamos 
una hija no muy buena comiente, no 
sabíamos lo que comían al estar fuera, 
así controlábamos más. Además, aún 
había algún hijo más por llegar…

¿Cómo se han ganado la vida 
aquí?

Nos hemos dedicado al pastoreo, 
había que buscarse la vida. El día 
después de casarnos echó ovejas. Lle-
gamos a tener hasta 400 y 500, ahora 
ya llegamos hasta 60 si acaso.

La población. ¿Cuánta gente 
vivía en Alcantarilla por aquel en-
tonces?

(Tras un rato de recuento y anéc-
dotas). En total diez familias en Al-
cantarilla de Abajo y once familias en 
Alcantarilla de arriba. ¡Ah! la familia 
del Molino y la de la Umbría Marín, 
con la que compartíamos el día a día: 
Domingo, Eloy, Constantina… cuatro 
vecinos había en la Umbría Marín.

¿Y ahora?
(Entre risas y resignación). Pues 

prácticamente nosotros solos. Aquí en 
Alcantarilla de Abajo solo nosotros 
de continuo, Arriba (Alcantarilla de 
Arriba) hay otra pareja. Hay alguno 
más pero al estar solos se van con sus 
hijos a vivir, aunque estén empadro-
nados aquí.

¿Dónde se han ido?
Se han ido a Castellón y Hellín 

sobre todo; a Valencia también.
Y en la vida cotidiana, ¿qué 

servicios tienen semanalmente?
El médico va a Plañel, pero 

cuando tenemos que ir vamos a Yeste 
o Hellín. El camión de la basura viene 
una o dos veces. Vienen dos panaderos, 
a parte también tenemos una pana-
dería aquí en Plañel; dos vendedores 
con carne; Juanín el de la Graya; el 
del pescado viene desde Socovos; y 
en verano el vendedor de los helados 
desde Murcia, con música en el furgón, 
al estilo Americano.

¿Qué problemas tiene o qué 
habría que mejorar en la aldea?

Pues mira, en mi misma puerta 
tienen que poner una luz, llevamos 
años pidiendo una bombilla, al final, 
la tendremos que poner de nuestra 
misma cuenta. (En contexto, su puerta 
está en la calle principal, la de entrada, 
la misma que conduce a Alcantarilla 
de Arriba). 

La cobertura va a ratos y no en 
todos los teléfonos; dependemos del 
móvil porque el fijo cuando venía mal 
tiempo, nieve, viento… no funcionaba. 

(La carretera que pasa por Alcan-
tarilla es la que une Plañel y La Donal, 
pero no pasa justo por la aldea, sino que 
se queda a unos metros). De la carre-
tera principal no pasan a Alcantarilla, 

por ejemplo, si hay nieve hasta aquí no 
entra la quitanieves. Y los baches lo 
mismo, no asfaltan baches más allá de 
lo que es la carretera principal.

Pero el principal problema es el 
suministro de agua, ya que no tenemos 
un depósito y en épocas que hay más 
gente la aldea se queda sin agua. Ya 
nos juntamos los vecinos para arreglar 
eso, pero al final no se hizo nada.

¿Viene gente a la aldea, hay 
turismo?

Antes venía más. No hay casas 
rurales, bueno, unos de Cartagena 
alquilaban una casa. Antes Donato 
alquilaba, pero ya no. Antes venían 
muchos campamentos al Molino, había 
mucha gente.

¿Qué hacéis para divertíos?
Ya no se hacen fiestas, no hay 

nadie. ¡Nosotros hacemos la fiesta! 
(Entre risas). Las noches de verano nos 
salimos a la puerta con la guitarra y 
cantamos, como somos muchos en la 
familia entre hijos y nietos lo pasamos 
bien. Esa es la fiesta que tenemos aquí.

Y para los que vengan de fuera, 
¿qué pueden ver y visitar aquí, en 
Alcantarilla?

Tenemos el lavadero de “el Pi-
lar”, algún horno, la Fuente de la Teja 
ahí enfrente, El Molino, que está para 
usarlo, viene gente a verlo… Pero lo 
más conocido de Alcantarilla es la 
“Noguera Tumbá”. Y si os dais un 
paseo, más arriba siguiendo el arroyo 
está la Cueva del Agua, muy bonita 
también.

EL MOLINO: UN LUGAR 
SINGULAR

Entre las dos Alcantarillas se 
encuentra el Molino. Ahí reside José, 
quien amablemente nos mostró sus ins-
talaciones. No solamente nos encontra-
mos con un molino antiguo y muy bien 
conservado, sino también con la zona 
de acampada y el espacio dedicado a 
la cría de truchas que hace unos años 
regentaba para el coto de pesca. 

Esta localización en medio de 
las dos Alcantarillas y lindante con 
el Arroyo lo convierten en un lugar 
acogedor, donde durante muchos años 
han acampado grupos de personas de 

Aldeas de Yeste... Alcantarilla cantarilla se abastece di-
rectamente del nacimiento 
del “Arroyo de la Noguera 
Tumbada”, sin disponer de 
un depósito que la acumule 
para que puedan proveerse 
durante todo el año. Así, en 
épocas de verano cuando 
llegan más vecinos, el agua 
escasea. Nos contó que tras 
haberse ofrecido dos terre-
nos distintos en los que se 
pudiera construir un depó-
sito, finalmente no llevó a 
cabo. 

Juan, descontento, co-
mentó que todos los vecinos 
pagaban tanto el recibo de 
la basura como el del agua, 
y que el Ayuntamiento no 
había hecho ningún trabajo 
para la aldea a favor del agua.

Otro de los problemas es el estado 
de la carretera. Como consecuencia 
del descuido y desgaste temporal se 
han ido creando socavones considera-
bles. Es cierto que no es una vía muy 
transitada como decíamos al principio, 
pero esto no es motivo para olvidar un 
tramo de unos 2 kilómetros que con-
duce a unos pocos vecinos a la aldea. 
Pocos vecinos pero que al igual que el 
resto de habitantes del término de Yeste 
pagan sus impuestos y deben tener las 
mismas garantías. 

“El día que yo no pueda venir, 
para verlo perder, no vendré”.

POR MEJORAR
Una vez más en esta sección de 

las Aldeas de Yeste vemos puntos co-
nexos entre todas ellas. Algunos son 
buenos, pero muchos otros son nega-
tivos. Somos conocedores de las difi-
cultades económicas generales a nivel 
nacional y también a nivel municipal, 
del problema de la despoblación, del 
difícil acceso a las aldeas ubicadas en 
medio de la montaña… pero en general 
observamos un descuido y abandono 
por parte de nuestras instituciones que 
parecen tener su centro de interés en 
otros lugares.

•	 Construcción, o simplemente 
ayuda por parte del ayuntamiento, 
para construir un depósito que permita 
el abastecimiento de agua a todos los 
vecinos en cualquier época del año.

•	 Parcheado y arreglo de la carre-
tera que une las dos Alcantarillas con la 
carretera principal, además de arreglar 
diversos accesos a viviendas que como 
siempre los tienen que hacer, arreglar y 
asfaltar los vecinos a los que afectan.

•	 Mejora del alumbrado público 
en general. Aunque la aldea no pase de 
cuatro vecinos habitualmente, necesi-
tan luz sobre todo los días de invierno 
en los que hay menos horas de luz 
natural.

La noguera tumbáCarretera que une Alcantarilla de Abajo con Alcantarilla de Ariiba

•	 Esta queja es común en casi 
todas las aldeas, y seguirá apareciendo 
mientras no mejore: Algunos trámites 
de la administración se hacen solamen-
te a través de internet, y no se puede 
pedir a la población que resuelva sus 
problemas de forma telemática cuando 
no pueden dar cobertura de red y tele-
fonía a gran parte de esta población.
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Horno de leña
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